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X rciA N O  VECELLI.
Nació este célebre pin­

tor veneciano en Camor.
«H 1477, y  ftié d iscí­
pulo, de Beliin i y  
G io r g - io n e ; pero 
bien' pronto logró 
colocarse & mayor 
altura que sus 
maestros, y  re­
cibió del Sena­
do de Venecia e l 
título de p rim er 
p in tor. P o r to­
das las ciudades 
'lue después re­
corrió fu ó justa­
mente admirado 
5U mérito, y  Jos 
soberanos emplea­
ban todos sus esfuer- 

para que fijara su 
J^esidencia en su cór- . 
ts:_LeonX, el Pontífice, . 
quiso que v iv ie ra  ea Ro- \  
ma; Francisco I  intentó lie- ^  
varíe 4 Francia; pero la  preferida

fué Rspaña, pues e l gran pintor 
dedicó su talento al Empera­

dor Cárlos V , que le  colmó 
de dones y  honores, y  

desde 1546 á 1556 eje- 
c u t ó  p a r a  él una 
g r a n  cantidad de 
m a g n í f i c o s  cua­

dros. Mucho tra­
bajó también pa­
ra e l R ey  F e li­
pe II, con la par­
ticularidad de 
que á la sazón 
q u e  este R ey  
subia al trono 
c o n t a b a  ya el 
gran  artista 80 
a ñ o s  de  edad. 

Murió en Vene- 
cia á  los 99 en el 

de 1576. Ticiano fué 
sin duda alguna el 

prim er colorista , y  de 
ta l manera e l estudio 

del color se despertó en sus 
aficiones desde la  edad más 

temprana, que se refiere de él

Ticiano V ecellii
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que ea  la  infancia, en que es lo  general 
dibujar con lápiz ó carbón cualquier figura, 
Ticiano buscaba ya  las flores cuyo zumo 
era de color, y  con ellas pintaba  en las pa­
redes. No queremos term inar estos ligerlsi- 
mos apuntes sin referir una anécdota que á 
su maestro G iorgione, de quien hemos he­
cho mención, se atribuye por eminentes 
biógrafos.

Discípulos ambos de Bellin i, y  am igos in­
separables, paseábanse del brazo por las 
calles de Venecia T iciano y  G iorgione, y  
encontraron tres jóvenes escultores cono­
cidos; comenzaron á hablar, y  b ien  pronto 
recayó la  conversación sobre un caballo de 
bronce, de Andrés Verrochio, que era la no­
vedad del dia. Después de manifestar cada 
cual su Opinión más ó ménos favorab le, se 
empezó á discutir sobre la  importancia ma­
yor de la  escultura ó la  pintura.

— ¡La escultura! gritaron  á  una voz los 
tres jóvenes recieu llegados.

— ¿Por qué? repuso G iorgione.
Porque es más d ifíc il, dijo el primero.

— Porque es más duradera, añadió e l se­
gundo.

— Y  un arté más completo, concluyó el 
tercero.

— ¡Razones, am igos mios! esclamó T ic ia ­
no. ¿Por qué es más difícil?

— Porque uu pincel puede manejarlo has­
ta una mujer, mientras que ta llar la  piedra, 
cortar e l bronce 6 c inchar el mármol, ne­
cesita la mano de un hombre.

— ¿Por qué es más duradera?
— Porque el lienzo se rom pe, los muros 

se agrietan , la madera se carcome, m i entras 
e l mármol y  el bronce desafian e l tiempo.

— ¿Por qué es más completa?
— Porque los pintores no presentáis más 

que un lado visib le de las figuras, y  los es­
cultores mostramos todos los lados de la  es- 
tátiia.

— Pues bien, en cuanto á lo primero, con­
testó G io rg ion e , es un absurdo hablar da 
dificultad por cuestión de fuerza en asuntos 
en que e l talento y  la ¡labilidad predomi­
nan; en cuanto á lo .segundo, según vuestra 
ridicula teoría, valdrá más cualquier objeto 
grosero que una poesía ó que la  música, 
porque la palabra y  el sonido dureu muy 
poco; y  en cuanto á lo tercero, que parece 
ser vuestro mayor y  más poderoso argu­

mento, os responderé que puedo pintar una 
figura en un cuadro, á la  que veáis de un 
solo go lpe de vista y  sin moveros n i dar 
vuelta al cuadro, de frente, de espalda y  de 
dos maneras de perfil.

— Eso sería un milagro.
—A.postemos.
— Apostemos. Una suma se pactó en se­

guida para el vencedor, separándose los es­
cultores de los pintores riéndose de aquella 
pretensión, según ellos, imposible, y  á  los 
cuatro dias se reunieron para ju zgar la 
obra.

La apuesta fué ganada por los pintores, 
pues con gran  travesura de ingén io  pinta­
ron admirablemente im  guerrero de espal­
da, que se m iraba en una fuente, en cuyas 
aguas se retrataba do frente, á  un lado ha­
bía un espejo que le  copiaba de perfil, y  al 
otro la  armadura, en cuyo bruñido acero se 
reproducía el perfil opuesto.

HISTORIA SAGRADA.
Josi. H 'jo  oe Jacob .
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CDENTOS MORALES ALEMANES.

E L  NIÑO MENDIGO.

Contiauauioa (1 ).

Juana sentía la  desdicha de su posición; 
pero no tenia bastante ánimo, no estaba dis­
puesta para instruirse ni para mendigur. 
Cuando veia  á otros niños ju ga r en la  calle, 
se paraba, mirándolos de lejos con los ojos 
bañados en llanto. En la  escuela la  regaña­
ban cuando no aprendía; en su casa la re­
ñían también cuando no mendigaba; el dia 
era para ella un m artirio continuado.

Elisa teuia ios ojos en tan mal estado que 
ten ia  que lleva r siempre una venda, por de­
bajo de la  cual veia  apenas lo bastante para

Elisa .

no tropezar contra las paredes y  no ser atro­
pellada por los coches y  la.s caballerías. El 
pobre Periquito, que este era el nombre del 
niño que estaba en la cuna, se desmejoraba 
lentamente y  daba compasión verie. Ro.si- 
ta, que era su n iñera , no estaba enferma, 
pero era grande su desnudez, y  para ella 
como para sus hermanos era bien seuáble 
la falta de una madre.

Enrique era únicamente el que estaba

( l )  V é is e  U  p i g .  13.

bien, y  á g il y  contento; á  pesar de la  triste 
vida que como los demás pasaba, tenia afi­
ción al estudio, leia, escribía y  contaba bas­
tante bien, y  en la  escuela era e l primero. 
Este niño, sumamente desarrollado física y  
moralmente, hubiera podido, aun á su edad, 
contribuir con su trabajo á mejorar la  si­
tuación de sus hermanos; pero nadie habia 
llamado su atención sobre e l particular, y  
ni é l mismo sospechaba que pudiera ser ca­
paz de consolar la  miseria de su casa. Espe- 
rimentaba cierta vergüenza al ir  á  pedir l i ­
mosna; pero sin darse cuenta de la  causa 
que le  inspiraba este sentimiento, una voz 
in terior, la  voz de Dios, le decía: «Es un 
pecado pedir limo.sna cuando se tiene salud 
y  edad para trabajar.? Todas las tardes su 
padre le  pedia e l dinero recog ido , y  era 
preciso pedir para no ser castigado.

Un dia llegó  á la puerta de una cocina 
en el momento en que la  criada quitaba del 
fuego una olla  de patatas, y  al ver al mu­
chacho le  echó cinco ó seis en la  gorra. El 
rega lo  era magnifico; Enrique cerrób iensu  
g o r r a , se la colocó contra el pecho para 
que no se enfriasen las patatas, y  se fué 
corriendo á su casa.

La pobre Rosa estaba sentada en la  este­
ra tiritando de fr ió , mientras intentaba po­
ner un remiendo á .sus harapos. Enrique la 
puso en cada mano una patata. Ta l gozo la 
causó aquel dulce y  penetrante calor, que 
dió un grito  de a legría , y  aunque tenia 
mucho hambre, se abstuvo un ratito de co­
merlas por tenerías en las manos.

Enrique se acercó á la cuna de su herma- 
nito, y  a l ver le  sonrieron sus descolori­
dos labios, a l par que le  tendía los delga­
dos bracítos.

Contempló Enrique con tristeza e l niño, 
á quien qiieria muchísimo; le  cogió  la.s ma- 
nitas, y  se las calentó con su aliento, y  des­
menuzando una patata se la  fué daiido á
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pedacitos, y  á medida que los tragaba 
abria la  boca como un pajarito pidien­
do más.

— Enrique, dijo la  pequeñuela que estaba 
sentada en la  estera, traém e todos los dias 
patatas muy calentitas.

— Ya las traería si me las diesen, respon­
dió e l muchacho; pero cuando pido no m e 
dan más que pan ú ochavos. Pero ¿sabes 
una cosa?... he recogido cinco ochavos, y  
voy á la  plaza á  comprarte patatas... Sí, 
pero ¿cómo las vamos á cocer? jAh! ya  sé; 
las llevaré á casa de la  t ía  Catalina; esa 
viejecita siempre tiene astillas y  enciende 
lumbre.

El niño partió como un cohete, y  en vez 
de tomar su camino ordinario para mendi­
gar se d ir ig ió  a l mercado para comprar las 
patatas. No le  dieron muchas por sus cinco 
ochavos, porque la  cosecha había ádo mala 
y  estaban caras. Recogiendo su compra en­
tró en una casa cercana, y  corrió a l cuarto 
de la tía Catalina. Era esta una pobre an­
ciana, que andaba siempre por las obras y  
sitios donde serraban madera, y  recog ía  as­
tillas, y  accedió á la  petición  de Enrique 
prestándole su olla para cocer las patatas.

¡Qué placer para e l pobre Enrique! De 
pié estaba ante la  chimenea, en una gozosa 
espera, con los ojos fijos en e l agua que cu-

bria aquellos tubérculos grises. Fué preciso 
Un gran rato para qne empezase á h ervir el 
egua; tranquila siempre estaba su superfi­

cie', y  e l niño, casi conteniendo la respira­
ción, no separaba de ella los ojos: un car­
bón cayó en la  olla, y  prodigo un estreme­
cim iento; Enrique le  sacó conunpedazo de 
madera, y  le  llevó  á su boca á  ver si habla 
tomado ya  algún sabor de... patata.

(Se condnuará,)
C. L . DE C.

CORONA DE LA INFANCIA. .

Continuación (11.

— Eso es: y  para habituarnos á esta dulce 
costumbre qu iere que todos los dias le  di­
gamos «E l pan nuestro,» pues a l decir esta 
palabra, debemos pensar que se encierra en 
ella  todo cuanto hemos m enester, para la 
salvación de nuestra alma, para la \-ida de 
nuestro cuerpo, y  para la paz de nuestro 
espíritu.

— ¿y  por qué sólo decimos de cada dia, 
mamá? ¿no fuera m ejor pedir para mucho 
tiempo?

— La vida es m uy incierta, Luisa m ia; e l 
Señor nos lo enseña en estas palabras, ¿á 
qué pedir para mañana, si ta l vez mañana 
ya  no existiremos? Además, Dios quiere que 
no le  olvidemos; y  pidiendo sólo para hoy, 
como mañana esperimentaremos la  misma 
necesidad, tendremos que ven ir también á 
sus piés, para orar y  para pedir. S igue, 
h ija  mia.

— F  perdónanos nuestras deudas, as i como 
nosotros perdonamos á ntiestros deudores...

— Cuando digas esas hermosas palabras, 
h ija  de m i alma, arroja de tu inocente co­
razón todo sentimiento de rencor ó enojo

f)ara los que te hayan ofendido, perdona á 
os que te hubieren causado algún m a l, á 

las compañeras, que en los ju egos no cedie­
ron á  tus deseos; á los criados que vinieron 
á  contarme lo que hiciste malo, á todos 
aquellos de quienes tengas queja ó resenti­
miento: ya  sabes que Dios no te perdonará 
á  t í si esto no haces.

— ¿Y ])or eso dice perdónanos como nos­
otras perdonamoJl

— Comj>réndeio bien; en e l corazón de, 
todo un Dios, habrá para ti los mismos sen­
timientos que tii abrigues para los demás; 
eso es lo que Él te ofrece, y  eso es lo que 
tú  pides.

— Sí; ya  !o entiendo.
— Así, pues, hija m ia, si rezas todos los 

días, y  si dices con verdad las palabras de 
tu  Oración, jamás se manchará tu alma con 
un moviniiento de ódio ó un deseo de ven­
ganza, siendo todo en ella caridad, amor y  
mansedumbre; esos sentimientos tan bellos 
que nos hacen iguales á los ángeles. Con­
cluye ya.

(1 )  T i s M  I s p A p .  15.
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— M as ¿Uranos áel m a l, amen. ¿De qué 
le pido á Dios que me libre eu esto?

— De todo cuanto pueda alejarte de É l , y  
causarte daño en este mundo; y  si se lo  rue- 
gras con fé, lo hará, h ija  mia, lo hará, pues­
to que sólo anhela nuestro bien. Ahora ofré­
ceme que todos los dias recordarás cuanto 
acabo de esplicarte. Para consegu irlo, a l ir  
á empezar tus devociones, di siempre «v o y  
á hablar con Dios;» entonces se presentarán 
á tu memoria los pensamientos que te he 
esplanado; y  ellas mismas una á  una al re­
petir las palabras del rezo te irán recordan­
do las mías.

F ija , para hacerlo m ejor, tus ojitos en 
una im ágen del Señor, mientras dices tus 
devociones, como ahora los fijas en mi, y  la  
mirada de Dios que penetrará en tu alma, 
no lo dudes, leerá  los peusamieutos que te 
inspiran estos recuerdos.

(St eonUnuar^.)
. E n b iq u b ta  L o z a n o  d e  V i l c h e z .

LAS MADRES.
GoiiclusioB (11

IV .
—Anoche los señoritos 
debieron correrJabien, 
que. cuando se recogieron 
eran cerca de las tres.
— ¡Estás en tu juicio, Antón!
Si TO misma Jes eché 
la ílave para que entraran 
y  eran... serían la.s diez.
—Mujer, r f yo los sentí, 
y  estuve para coger 
una trauca...

—Vamos, vamos, 
tú estabas soñando.

— ¡Eso es! 
Mire V . que es muclio cuento, 
que le han de querer hacer 
á uno comulgar con ruedas 
de molino. ¡Ya se vé. 
su madre lo tapa todo, 
y los chicos hacen bien!

%Y no les diste dinero 
para la bromita?

— ¡Pues! 
—Mujer, si yo te sentí 
abrir el cofre y coger 
dinero cuando se fueron...

• ee lo di_; pero, ¿y qué? 
quiero que siempre mis chicos 
donde vayan, queden bien. 
—Válgate Dios.

—Antón, mira, 
por más vueltas que le des, 
ellos lian de ser«iiis hijos 
y  yo su madre he de ser.

V .

— ¿Qué tiunns, liija, estás mala? 
Hace ya cerca de un mes 
que no duermes, que no comes.

(U Veaite U 16.

que reir no te se vé, 
que te quedas en los huesos..- 
¿Qué tienes? Vamos á ver. 
¿Quieres que se llame al médico? 
—No, Anión, porque inútil es.
—Pero no sabes qué tienes. 
— ¡Demasiado, Antón, lo sé!
¡Los hijos de mis entrañas 
van á ir  á servir al rey!
— Tonta, ¿y por eso te afliges? 
Mira, para conocer 
e l mundo, no hay inejor cosa 
q̂ ue andar siete años por él.
Todos los hombres debieran 
esos estudios hacer.
—Antón, vosotros los padres 
así pensareis ta l vez; 
pero las madres pensamos 
que es el dolor más cruel 
ver á los hijos del alma 
por esos mundos correr, 
muertos de cansancio un dia, 
y  otro muertos de hambre y  sed. 
— ¡Es verdad que hay algo dé eso! 
Pero, hija, ¿que hemos de hacer 
si e&en soldados los chicos?
— Antón, ¿y preguntas qué? 
¡Hasta los últimos clavos 
para librarlos vender; 
y  si eso no basta, yo 
por esos mundos iré 
pidiendo de puerta en puerta 
para que á servir al rey 
no vayan los pobres hijos 
que con tanto afan crié!
—AlegailS í algún achaque 
se podrán ̂ r a r  tal vez.
—Eso sería.mentir, 
y  dos veces ofender 
al D io* que loa ha criado 
más hermosos que un clavel. 
—Pues venderemos las tierras 
ya que te empeñas, mujer.
— ¡Gracias, Antón de mi alma, 
que Dios te bendiga amen!
Para las madres, la  gloria 
es siempre á sua hijos ver.
¡Ah! si Dios nos da dolores, 
¡consuelos nos da también!

V I.

—Ayer tu santo bendito 
y  nadie te vino á ver...
¡Que ingratos hijos, qué ingratos! 
— ¡.ánton. por la Virgen, ten 
paciencia!...

— ¡Paciencia! Mucha 
necesitamos tener.
Mira el pago que nos dan 
esos picaros, aespues 
de liaberles sacrificado 
el pan de nuestra vejez!
¡La soledad v  el olvido!
—Pero, hombro de Dios, ¿no ves 
que tienen familia ya 
ios pobres á qué atender?
—^  se olvidan de sus padres! 
— fio hay ta l,..

—Bien claro se ve: 
se casaron, ¡y no han vuelto 
á poner aquí los piés!
— .Ño habrán podido los pobres... 
— ¡No los defiendas, mujer!
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—Soa añs hijos.
—Ese nombre 

yo á darles no volveré 
sino para maldecirlos.
—¡Qué coiazon tan cruel!
—¡Malhayan amen mis hijos! 
— ¡Benditos sean amen!!

A ntonio sb  Tkubba .

COSOCIMIENTOS UTILES.

Bl teléfono.

üa nuevo descubrimiento atrae la  univer­
sal atención en estos modernos tiempos, tan 
fecundos enin*'entos peregrinostodos, úiües 
algunos.

Hablamosdelhilo telegráfico que desdeña 
servir al mecanismo que trasmite la  palabra 
escrita, para trasmitirla tal y  como sale de 
los labios humanos.

En e fecto , un sencillísimo aparato obra 
este verdadero prodigio: consiste aquel en 
dos especies de membranas puestas en ten­
sión, y  en el centro de cada una se v e  una 
pieza pequeña de h ierro du lce , de la  cual 
procede e l alambre que va  ¿term inar en la 
opuesta membrana.

El que quiere ó necesita hablar aplícalos 
labios á una de las membranas y  pronuncia 
en voz sumisa las palabras que desee tras­
mitir, lascuales llegan  con c iega  obediencia 
á la otra membrana, en cuyo punto céntri­
co tiene aplicado el oido la  persona á quien 
el telégrama es dirigido.

Le oye tan clara y  distintamente como si 
al oído se lo digesen; y  colocando los labios 
en punto en que tuvo e l oido, responde 
lo que tiene por conveniente,

No hay para qué decir que ¿  la  expresada 
sencilla operación precede e l aviso por me­
dio da la  campanilla, y  si la  pregunta y  la 
respuesta no es cuestión de pocos segundos, 
consistirá únicamente en el tiempo que se 
tarde en encontrar la  jiersona que ha de es­
cuchar el telégram a.

Existe ya  otra máquina más perfecciona­
da, que consiste también en dos discos ó 
membranas de piel, cada uno de los cuales 
es uno de los lados de una caja de metal, 
viniendo á presentar la  totalidad la  forma 
de un timbal.

En una de las superficies lateral es se vé  un 
Orificio pequeño, que da paso á lin tubo que 
remata en una especie de boquilla situada 
m exterior, que es , precisam ente, la  que 
sirve de •porta, voz.

En la parte in terior , hay una casi d im i­
nuta lámina de metal adñerida á la  mem­
brana 6 d isco, que está en contacto con el 
julo te legrá fico , por el cual son trasmitidas 
ihs Palabras hasta el disco opuesto.

h autor de este notable invento es un al- 
deano, de un talento tan natural como pro­
digioso. da nacimiento in g lé s , jóven  to­

davía, y  ba tomado carta de naturaleza en 
los Estados-Unidos. Por esto e l descubrimien­
to apareció entre los norte-americanos.

Sin que tratemos de rebajar en un ápice 
la  importancia de este in ven to , creemos, 
empero, que habrán de pasar largos años y 
sufnr aquel muchas y  muy diversas modifi­
caciones antes que pueda reemplazar al que 
hoy existe, maravillosísimo tam bién; y  de­
cimos esto, porque hoy por h oy , solo puede 
e l TeU fono servir para distancias c o ^ s ;  
mas no por eso' eremos que sea imposible, 
ni mucho menos, e l lograr que reemplace 
a l actual.

SECCION DE LABORES
DIBUJOS P A R A  BORDADOS

INDICACION DB LA L ÍU IN A  DB LA  PáO. 24.

Núm. fl.— Enlace de letras, bordado al pasado, 
para ropa blanca.

Núm. 9 .—Continuación del alihbeto que empe- 
2(5 en la pág. 8.

Núm. 3 . —Cifra para ropa blanca, bordado a l 
pasado, y  punto do armas.

Nóm. A .— Continuación del alñibeto de fantasía 
que empez<3 en la pág. 8.

Núm. 5 . — Flor de lis bordada en blanco.
Núm. 6 .— Cruz de Santiago bordada á lito ­

grafía.
Núm. 7 .—Escudo con enlace de cifras para pa­

ñuelo.
Núm. 8 .— Otro enlace al pasado y  litografía.
Núm. 9 .—Pequeño mcidelo de bordado á lito ­

grafía.
Letras g(5ticas pequeñas para marcas.

C H A R A D A S
1.*

Mi prtvia y  ¿M en el fuego, 
m i tres y  cvaíro en el agua, 
¿ .en  un incendio mi tod ít.
Y a  S(51o falta acertarla.

2.*
Primera y  tret gran pintor, 

segunda y  primera brilla, 
y  mi todo sin moverse 
va  de Madrid á Galicia.

(L a s  soluciones en e l p róx im o núm ero.)

Solución de la  charada primera del nú­
mero 50:

CÓMICO.

De la  segunda:
JAULA.
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